Angustia

Salmo 33 
El Señor libra al justo de todas sus angustias

Proclamemos la grandeza del Señor y alabemos todos juntos su poder. Cuando acudí al Señor, me hizo caso y me libró de todos mis temores.
Confía en el Señor y saltarás de gusto, jamás te sentirás decepcionado, porque el Señor escucha el clamor de los pobres y los libra de todas sus angustias. 
Los ojos del Señor cuidan al justo y a su clamor están atentos sus oídos. Contra el malvado, en cambio, está el Señor, para borrar de la tierra su recuerdo. 
Escucha el Señor al hombre justo y lo libra de todas sus congojas. El Señor no está lejos de sus fieles y levanta a las almas abatidas.
Sn. Mateo

Capítulo 11

[V.28]»Venid a mí todos los fatigados y agobiados, y yo os aliviaré. [V.29]Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas: [V.30]porque mi yugo es suave y mi carga es ligera.
San Josemaría Escrivá

44. Santificar el trabajo, santificarse en el trabajo, santificar con el trabajo

El que vive de fe puede encontrar la dificultad y la lucha, el dolor y hasta la amargura, pero nunca el desánimo ni la angustia porque sabe que su vida sirve, sabe para qué ha venido a esta tierra. 
(fragmento de la Homilía pronunciada en la fiesta de San José, 19 de marzo, publicada en el libro: "Es Cristo que Pasa").

